ORACIÓN-CLIP 5 noviembre 2011

Preámbulo sobre la oración:

“No puedo evitar rezar, pero la oración no cambia a Dios, me cambia a mí”. 

Cualquier oración tiene un enorme poder transformador. En el caso concreto de la invitación a orar por la paz, el poder de la oración sobre mí sería el de hacerme consciente de todas mis acciones contrarias a la paz. Al estado de mi corazón con respecto al mandamiento de amar a los enemigos, aunque también debería mirarme con respecto a los amigos que muchas veces son las víctimas de mi corazón no pacificado. Arrancar de mi vida todas las cizañas que me impiden reconocer a Jesús en el otro, sobre todo en el diferente.

Rezar no es, según creo yo, acudir a un Dios todopoderoso que va a intervenir desde fuera para arreglar los desaguisados que nosotros mismos inventamos, sino que es abrirnos a la Presencia que mora en cada uno de nosotros y en toda la creación, con la disponibilidad para ser transformados. Menudo peligro el de abrir nuestras puertas, el de dejar que se desmoronen las paredes que nos construimos para protegernos de los demás. “El Espíritu sopla donde quiere”, dice el Evangelio, y alguien dijo: “sopla donde lo dejan”. 

Dios actúa desde abajo y desde dentro, no desde arriba y desde fuera. 
Dios actúa a través mío y tuyo y hasta que no aceptemos esto no nos haremos responsables por las cosas que pasan en el mundo y que nosotros podríamos cambiar siendo de verdad discípulos de Jesús. 

(Eclesalia “Los peligros de la oración”)
ORACIÓN de OTOÑO

 “Para alcanzar la verdad, es necesario, una vez en la vida, desprenderse de todas las ideas recibidas, y reconstruir de nuevo y desde los cimientos todo nuestro sistema de conocimientos”.        René Descartes
Otoño nos instruye en el desapego y aún y todo nos aferramos a las mismas ideas, a los mismos credos, a los mismos empeños...

Renunciemos a las ramas que no mudan, a las ideas que no se reciclan, a la esperanza que no alcanza fulgor áureo.
 
Otoño nos muestra que todo muda, que los colores, las caras, las calles de hoy, serán otras mañana...

nos anima a abrazar y despedir el superior instante con el mismo y entero gozo.

Dejémonos interpelar por su penetrante paz. 


Koldo Aldai (periodista y escritor cristiano)

AL CAER LAS HOJAS
Todo cae al caer las hojas.

Regresa el árbol a su seno, a su raíz;
mientras, hay como un derrumbe, 
un desmoronamiento fuera;
y una luz, 
una hoguera se enciende en el adentro

En esta hora del otoño, Señor,

la creación entra en un sueño
y pasa horas y horas en la sombra, 
en la penumbra,
en la oscuridad,

acurrucada 
en el secreto abrazo de la madre tierra;
la vida queda enterrada

 y revivirá al calor de la primavera.

El otoño es una estación del alma, 
es sementera,
es paciencia con cierta impaciencia, 
es despojo, desapego: se caen las hojas 
y el bosque se vuelve transparente.

Señor, cuando se caen las palabras,

cuando se detienen los deseos,
cuando cesan las expectativas,
cuando el hombre regresa a su ser, 
a su latir secreto,
el alma transparenta 
la trascendencia que la habita.

(José F. Moratiel- Dominico) 

Dinámica compartida de las hojas

Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las riquezas injustas, para que cuando éstas falten, os reciban en las moradas eternas.  El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto. Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero?  Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro?

Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas. Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran avaros, y se burlaban de él. Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante de los hombres; mas Dios conoce vuestros corazones; porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios es abominación. 
San Lucas, 16. 9-15
Sé paciente con todo lo que aún
no está resuelto en tu corazón.
Trata de amar tus propias dudas...
No busques respuestas
que no se pueden dar,
porque no serías capaz de soportarlas.
Lo importante es vivirlo todo.
Vivir ahora las preguntas.
Tal vez así,
poco a poco,
sin darte cuenta,
puedas algún día
vivir las respuestas.
(Rainer Marie Rilke)
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